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DE DON JUAN DE ARIAS. 
tkievo y curioso romance en el cual se declaran los lances y 

muy maravillosos que les sucedieron 21 Don Suan de 
y Doña Beatriz: Dase cuenta como no teniendo hijos, 

Por ruegos que hicieron 2z Dios, alcanzaron una hija, 
ä la que le sucedieron cosas muy estraiias y 

dignas de saberse. 

PRIMERA PARTB. 

Ilel e el rasgo de mi pluma 
Pata  ein ala de la fama, 

e 4Qcer notorio al orbe, I, ' nri Ir  —4 1biren de escucharla, ht i"eirla rnas peregrina, 4 
Wun  os anales se halla; 

4  1 -listas han escrito h a s edi 1,14 	,ces pasadas; 
hitser  tan admirable) 

para egernplo de mugeres, 
que sin refrenar en nada, 
atropellan liviandades, 
y ninguna está guardada, 
de  sus padres aunque esté 
en  un convento encerrada. 
y por no ser mas prolijo, 
doy  principio ä mi jornada. 
En  la ciudad de Leca, 
digna de eterna aktbanza t'O dar it la estampa, 



pues mereció antiguamente 
ser de Reyes coronada. 
En esta ciudad que he dicho, 
nació de prendas muy altas 
un ilustre caballero, 
llamado Don Juan de Arias, 
tan noble como bizarro, 
pues sus prendas lo dictaban: 
este trató casamiento 
con la mas hermosa dama, 
hila de un gran personage 
de lo mcjer que se halla 
en la ciudad referida; 
y por ser estas dos ramas 
tan iguales , no tuvieron 
quien les impidiese en nada, 
por donde Don Juan quedó 
en amorosa compaña 
con Doña Beatriz su esposa, 
gozando delicias tantas; 
pero faltó la mayor, 
que es sucesion  á  su casa, 
y pasados ya treg afros, 

su magestad clamaban 
que les diese sucesion, 
porque heredase las casas. 
Oida la peticion, 
consiguieron lo que claman 
pues pocos dias pasaron, 
cuando se halló embarazada 
la dicha Doña Beatriz, 
dándole al cielo mil gracias. 
Cumplidos los nueve meses 
con los dolores se hallaba, 
á tiempo que por la puerta 
un peregrino pasaba, 
y pidiendo una limosna, 
el dicho Don Juan de Arias 
salió,  y en su propia mano 
al peregrino la daba: 

hízole algunas preguntas 
de los trabajos que pasan. 
Respondiäle el peregrino; 
cuando en aquestas palabras, 

que hablando estaban los dos, 
oyeron con algazara 
voces adentro, que dicen 
los criados y criadas: 
Ya parió Doña 132atriz 

una infanta celebrada. 
El peregrino que oyó 
la noticia , se quedaba 

en suspension algun 
poco, 

y Don Juan le preguntaba, 
¿que mutacion era  aquell

Y él le respondió , que nada: 

insistió segunda vez, 
Y el peregrino le habla: 
Estaba , pues , contemplando 
en el signo de la infanta, 
El padre que atento escucha, 
le dice: ¿Que es lo que alcanz

a  

saber en este caso? 

Y él dice : 
ha de ser liviana, 

y codiciosa tambien, 
por hurtar alguna alhaja: 
esta es la verdad , señor, 

y ha de pasar por tu casa .  

Y con esto despidióse ,  

quedando Don Juan de .Ar ias  

en una gran confusion ,  

y el caso le revelaba 
ä Doña B2atriz su esposa, 

pero 	chufla lo tornaban :  

Y Por si fuese ó no fuese, 

intentaron que Bernarda, 

que es el nombre de esta : 1: 

fuese en clausura encerrad 
y cumpliendo el primer 
antes que mas se cebase, 



en las delicias del siglo, 
Procuraron de llevarla 
4 un convento, donde tiene 
la hermosa Dona Bernarda 
una tia, y ä su abrigo 
en el convento quedaba. 
Aqui estuvo doce arios 
aquesta rosa encarnada, 
SL  n que nadie la tocase, 

ä sus hojas le llegaran; 
Pero al cabo de este tiempo 
la naturaleza humana, 
tan frágil como mugar, 
intentó determinada 
el salirse del convento, 
de los deleytes llevada, 
Y carnales apetitos; 
que una mugar arrestada 
u° hay freno que bien le venga, 
y para su depravada 
unencion , logró , señores, 
el que su tia se hallaba 
de portera en el convento, 
Y asi con cautela y mafia 
Una noche le quitó 
las llaves , y ä puerta franca 
del convento se salió 
aquesta paloma blanca, 
aburriendo luego el nido, 
salió esta rosa temprana, 
salió esta heTmosa azucena 
derramando su fragancia, 
anibares desperdiciando 
Por las calles y las plazas. 
¡ Detente mugar resuelta, 
que el precipicio te llama ! 
Detente, no te despeñes, 

40  vuelvas ä Dios la espalda! ,h  
'ero en fin, de la ciudad 
s2ió muy poca distancia, 

oyó gente,  y reparóse, 
no porque ella se escusaba; 
cuando ä este tiempo llegó 
un caballero de fama 
de la ciudad de Toledo, 
que algun comercio trataba. 
Llegó , pues , con sis criados, 
y viendo aquella fantasma, 
les mandó que conociesen, 
y ellos luego se escusaban. 
Viendo ,  pues, el caballero 
mugeril trage llevaba, 
hablandole corno suelen 
hablar ä todas las damas, 
pero cierto ä pocos lances 
consigo se la llevaba, 
volviéndose ä la ciudad, 
en su hospedage la entraba, 
y con suaves caricias 
ä su lecho la llevaba, 
gozando de su hermosura. 
Dejó en fin, la rosa ajada, 
y sin olor la azucena, 
y la paloma sin alas, 
la que en diez y siete anos 
no hubo quien la tocara, 
en una hora perdió 
su honor,  opinion 'y fama; 
y entre aquestos devaneos, 
que con el dicho pasaba, 
pudo hurtarle al caballero 
la venera, que fijada 
traía en su mismo pecho, 
sin que lo advirtiese en nada. 
Y pasado el pasatiempo, 
sin averiguar  ms  nada, 
se despidió luego al pruno, 
solo inquirió que se hallaba 
mozo soltero el galán, 
que con la deuda quedaba w 



Ya se crunpUó el vaticinio, 	que el caso necesitaba. 
que al dicho Don Juan de Arias Segunda vez se quedo  
le reveló el peregrino, 	aquesta dama encerrada 
pues se ve bien ä la clara, 	en un mar de confusiones, 
Aus‘rntose , finalmente, 	 sin saber lo que  le  pasa. 
de aquel hospedage a cäsa 	Dejémoslo en este estado 
yo no sé si arrepentida 	en esta primera plana 
se hallada ya 13 ,rnatda, 
porque solicito el nido 	

que en la segunda promete 
el autor con elegancia, 

que aburrido ya dejaba: 	darle fin á aquesta historia, 
no dude, por cierto, alguno, 	porque sepan la substancia, 
el que tan breve pasara 	y verán en el conflicto 
el signo ä aquesta serlora que se vicio  aquesta  dama, 
pues consta segun (helara, 	por haber sido tan frAgil, 
En fin,  volviose al convento 	y aceptar las asechanzas 
sin ser de nadie notada, 	de aquel mIldito drag-on, 
y como dejó las puertas 
tan sclam ente entornadas, 	

que nuestra ruina causa. 

las abrió y se entró dentro; 	
Perdona , ilustre .auditorio, 

y las dejó aseguradas 	
del romance las erratas, 
que en el segundo os ofrezco; 

son las llaves,  y à su tia  si mi ingenio o se 
al punto se las llevaba 	claros gusto en que veais 
con el silencio debido 	

n 	cansa, 

la historia finalizada. 

F I.  N. 



SEGUNDA PARTE. 

En la que se prosiguen los estragos ji par- 
ticulares sucesos de Don Pedro de Sa- 

lazar ji  Doila Bernardo 
de Arias. 

I n  mi primer romance, 
c°110 sab-.n mis oventes, 
'e quedó Dofia Bernarda 
Otra vez en su retrete, 
en un piélago metida, 
,(12 confusiones , y crecen 
ts litgrimas y suspiros 
Pues lloraba amargamente 
el delito cometido, 
contemplando  en  los vaivenes 
Y fracasos de este mundo, 
que por instantes se ofrecen. 
A s  estaba esta sefiora 
llorosa, , ,, y COMO prudente 
e.0 si pasaba sus penas; 

que nada manifieste; 
Pero mas lloraba , cuando 
dentro  de muy pocos meses 
se halló , en fin , embarazada: 

ozixi.i fue el entristecerse, 
Pues las quejas y suspiros 
llegaban à lo celeste. 
nlirando , que su defecto 
Pudiera pf.iblico lamerse. 

n este desasosiego, 
Y en conceptos diferentes 
se hallaba considerando 
el medio mas conveniente, 
que en sí pudiese elegir 
Para caso tan urgente: 
Y pasando algunos dias,  

viendo remedio no tiene, 
y que ya su desventura 
se hallaba mas contingente, 
se fingió mala en la cama, 
que fue lo mas conveniente, 
porque este es el paradero 
que  à  estas enfermas se ofrece. 
Vino, pues., ä visitarla 
el médico muchas veczs, 
no acertando con la cura 
de la enfermedad que tiene, 
como tan oculta estaba; 
pero no porque en su mente . 

dejó de reconocer 
el embarazo que tiene, 
aunque nunca se atrevió 

hacer el caso pwente; 
mas corno la enfermedad 
dilatada se envejece, 
ya el médico no venia, 
como acostumbraba  à  verle, 
ni de ella se hada. caso, 
como el mal cura no tiene: 
•por fin , corrió la catrera 
de todos los nueve meses, 
basta que llegó la hOra 
del plazo que es evidente; 
en que pudo mejorarse 
de  aquel oculto accidente. 
'Y fue que estando una noche 
en su lecho, como suele, 



sintió, pues, que los dolores 
del parto cercanos tiene, 
y con  juveniles  bries 
se salió de su retrete, 
bajó ä una bóveda oculta, 
donde una bujía enciende,  
pidiendo ä Die,: que le ampare 
en el lance tan urgente. 
Dió ä luz un inf inte hermoso 
como el sol resplandeciente; 
envolviólo en unos lienzos, 
que ya prevenidos tiene, 
y una célula escribió, 
la cual la dejó pendiente, 
en que avisaba y decia, 
de que- el Bautismo le diesen; 
y tomando al dicho infante, 
con el recato que debe, 
en el totno lo dejó, 
y con pasos lentos fuese, 
ä su lecho se retira, 
sin que nadie lo sintiese, 
dända,le al cielo mil gracias, 
pcnque así le favorece. 
Apenas amaneció 
caaapdo  bajan, como siempre 
acostumbraban las monjas, 
ä lo qua se les ofrece, 
al torno , y en él hallaron 
la prenda que en él contiene, 
el cual sollozando estaba 
todas se admiran de verle. 
Dieron parte It la Priora,  
la que Mandó lo subiesen, 
y todas alborozadas, 
como tarnbian muy alegres, 
por ver niño tan hermoso,  
como ä la vista se ofrece; 
reparan en ei papel, 
y tambien en lo que advierte,  

que le diesen el Bautismo 
el que al instante previenen; 
mas la  madr e, , que escuchando 

está), , pidió le lleven 
el  ni ño, que quiere verlo, 
y ellas porque se consuele, 
al punto se lo llevaron. 
Y corno quien nada quiere 
lo abraza, disimulando 
el parentesco que tiene, 
y suplicó lo llevasen  

sus padres, y le diesen 
el Biudsmo que le falta. 
Y supuesto, que no tienen  
hijos  , que lo criaran; 
mas ellas todas convienen, 
y la señora Priora 
con palabras bien corteses, 
al proviso lo remite 
ä sus abuelos, que alegres 
lo recibieron guscosos, 
aunque ignora n el presente; 
el ama le previnieron ,  

Y el B-tutismo juntamente. 

Pusiéronle Juan por nombre 
porque el nombre bien le asiente, 
lo criaron con cariños 
entre sedas y tapetes, 
y con buenos documentos, 
y enseiianza conduaence, 
lo inclinaron ä la Ig!esia, 
y ordenado brevemente, 
vistió sus hábitos largos, 
Como el estado requiere, 
y. con titulo de hermano 
visitaba muchas veces 
ä su madre 'en el convento, 
que como ä hijo le quiere, 
diciéndole: hermano mio, 
el cielo tu vida aumente, 



1)e aquesta suerte Don Juan 
Pasó  à la edad floreciente, 
en que pudo de la Iglesia 
ser una coluna fuerte. 
Ordenado ya de misa, 
el  aparato previenen 
Para el primer sacrificio, 
COn júbilos muy solemnes, 
Y para dicha funcion, 
CO  n el estilo que debe, 
consiguió Don Juan de Arias, 
el que compdiii le diesen 
todos  los nobles del pueblo 

su estado, y que viniesen 
hacer plausible el festejo; 

Y entre ellos, principalmente 
convidó ä Don Pedro Alonso 

''')alazar y Guderrez, 
hullero Toledano, 

3,11e intimidad con él tiene, 
„el  cual por sus altas prendas, 
'tr  sus buenos procederes, 

lleva ba  las atenAun2s. n\ t  - 
e conmigo el oyente: ao  

04 4este es el caballero, 
que tuvo antiguamente 
d lance en la posada 
la dama, y conocerle 

-4-a pudo , ni saber 
,tle estado 3  calidad tiene; 

fue con Doña Bernarda, 
que esta historia refiere. 

pal fin ya todo dispuesto, 
Don Juan brevemente e h  

acer visita ä su madre 
t,;envento  , y le dijese, 

° para el otro dia n eN. 
kt verudo todo tienen, 
411: celebrar la misa 

va ) y ella muy alegre  

en su pecho la fijó, 
porque con ella luciese 
( aunque con sagaz cautela 
el secreto guardando siempre ) 
la venera, que ha tenido 
guardada en si interiormente. 
Salió Don Juan muy contento 
todos se admiran de verle 
aquella preciosa alhaja, 
pero el enigma no entienden; 
mas Don Pedro Salazar, 
el Toledano valiente, 
luego que miró el retrato, 
no dcjó de conocerle, 
y confuso y admirado, 
ä sí llama las especies; 
mas no pudo clifinir 
el cuando se le perdiese. 
En fin, el Misacantano, 
por no poder detenerme, 
digo que su misa nueva 
cantó con mil parabienes; 
pero volviendo ä Don Pedro, 
que maquinando en su mente 
andaba considerando 
de donde á Don Juan viniese 
aquella venera suya, 
pues duda ninguna tiene: 
hizo alguna inquisicion, 
por ver si saberlo puede; 
mas  no fa l tó quien la nueva 

Doña Bernarda diese, 
y con un papel secreto, 
y cifrado brevemente, 
ä la grada lo llamó 
y el, que nada se detiene 
pasó ä ver quien le llamaba, 
y luego que esta presente, 
le Preguntó la señora,  
diciendo de apesta suerte: 



¡ Me conoces caballero? 	y porque enterado quedes 
Y  él le respondió prudente: 	en la confusion del caso: 
Nunca ä este sitio he venido 	sabrás verídicamente 
¿pues como he de conocerte? 	como Don Juan es tu hijo, 
Djole mas la señora, 	 y yo tu esposa , si quieres 
porque en el caso se entere: 	pues ä ley de caballero 
¿conocerás una alhaja 	 me ' pagarás lo que debes. 
que el Misacantano tiene? 	Pronto estoy, señora mia, 
Esa sí, le respondió, 	 pues duda -ninguna tienen 
que sé por muy fijamente, 	los lances que h as referido; 
que aquella. venera es paja, 	y entre los dos muy alegres 
pero cuando se perdiese, 	aclamaron la verdad. 
»o sé, porque ha mucho tiempo Y porque el caso se abre '  
que me faltó,  es evidente , 	da parte ä D 3n Juan de Arias ,  

Habló mas Doña Bernarda, 	padre de la dama, y viene 
diciendo , que te parece, 	con la pompa y aparato, 
¿que tiempo habrá que te falta? que Su calidad requiere: 
Y él dice : cumplidamente 	la sacaron del convento, 
pasa ya de veinte años. 	y los casan prontamente, 
Y ella dice : en nada mientes; celebräronse las bodas 
y  dime: ¡en aquese tiempo, 
s 	

con espléndidos ba u nqete 

i acaso tienes presente, 

	• 

Pues referir las grandezas ' 
te acordarás de aquel lance 
pues se pasó brevemente, 	

en el tintero se queden, 
porque fueron tan copiosas 

una noche en tu posada 	

, 
no pueden. 

con una dama, y advierte, 	
que numerarse  
Solo digo, que Don Pedro 

que fuera de la ciudad  
estaba, y porque te acuerdes, 	

de Salazar y Gutierrez, 

ä tu cuarto la llevaste, 	
y Doña Bernarda de Arias, 

con gusto colmadamente ,  

sin que estor vo alguno hubiese, vivieron en lazo estrecho, 
gozaste de su hermosura 
à tu placer, aunque breve ? 	

corno lo mandan las leyes. 

Y el ingenio aquí rendido 

El atonito quedó 	 ä vuestras plantas se ofrece, 

sin saber que le sucede,  suplicando le perdonen, 
viendo que todo lo dicho  los defectos que tuviere 
le pasó, aunque antiguumente. esta plana referida; 
Es verdad, le respondió, 	y ä las señoras mugeres 

cuanto tu lengua refiere.
g uarden;  les encarga que se 

Pues yo soy esa infeliz, pues otro ninguno pued 

F 	
1

e. 

N. 
Valencia: imprenta de la Bija de Agustín "-aborda, do de 18'2. 


